INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE MADRID, 

Doña ANA BOTELLA, EN LA ENTREGA DE PREMIOS 2011 DEL CLUB INTERNACIONAL DE PRENSA 
Madrid, 18 de abril de 2012

Al presidir esta entrega de premios nos ofrecéis una prueba más de vuestro permanente estímulo a la profesión periodística. Una profesión hacia la que demostráis una especial sensibilidad y un profundo conocimiento, y en la que siempre reconocéis su condición de baluarte del Estado de Derecho.
Agradezco a la Presidenta del Club Internacional de Prensa, Carmen Enríquez, su amable invitación para acompañarles en este acto. Me da también la oportunidad de felicitar a todos los premiados en esta edición. 
Quiero comenzar, por supuesto, por mi amigo Mario Vargas Llosa, para quien el periodismo fue la primera escuela donde aprendió lo que implica la pasión de escribir, siempre con el firme compromiso de la defensa de la libertad, que no es plena si no incluye la libertad de expresión y de información. 
Felicito también a Mayte Carrasco, por su premio al mejor corresponsal o enviado especial en el exterior, en reconocimiento a su trabajo en zonas de conflicto del Cáucaso, Asia Central y África. A Gilles Tremlett, corresponsal de The Guardian y The Economist, por su premio al mejor corresponsal extranjero en España.

A Jon Lee Anderson, por su premio a toda una carrera periodística como profesional especializado en temas iberoamericanos y zonas en conflicto.

A Daniel Samper Pizano, periodista y escritor colombiano, premio especial al comunicador que mejor ha contribuido a difundir la imagen de España. 
Y, por último, mi felicitación a Reporter Sans Frontiéres, reconocida en esta edición por su labor a favor de la libertad de información, así como su dedicación a la hora de denunciar la violencia y la censura que muchos profesionales del periodismo sufren en el desempeño de su trabajo. 
En este capítulo de felicitaciones no puedo olvidarme, por supuesto, de felicitar al propio Club Internacional de Prensa por sus primeros cincuenta años de vida.
Fue un 15 de noviembre de 1962 cuando se inauguró este Club –en su antigua sede de la Calle Pinar– en una ceremonia presidida por una persona excepcional que acaba de dejarnos recientemente y a la que me permitirán que dedique un recuerdo personal y especial. 
Me refiero a Manuel Fraga Iribarne, entonces Ministro de Información y Turismo, una figura clave de la Transición e imprescindible en la recuperación de la democracia en España. 

Manuel Fraga supo valorar ya entonces la importancia de la apertura de nuestra Nación y su homologación al resto de países occidentales.  

Para la ciudad de Madrid es una satisfacción acoger la sede de este Club, que ha sido siempre un espacio de encuentro y de diálogo entre los periodistas extranjeros que tienen como misión informar de la actualidad de España. 
A través de la información sobre España que los corresponsales extranjeros presentan ante sus lectores, oyentes o telespectadores, los españoles aprendemos también a conocernos mejor. 
Aprendemos nuestras debilidades, pero también nuestras fortalezas. Aprendemos nuestras insuficiencias, pero también nuestros potenciales. 
Nos aportan ustedes, los periodistas extranjeros, un espejo en el que mirarnos. A veces nos gustará más la imagen que proyectamos a través de ustedes, y otras veces nos gusta menos. 
Pero somos una Nación poco dada al chovinismo y siempre sabemos valorar las opiniones que nos ayudan a reconocer aquello en lo que hemos logrado mejorar y aquello en lo que debemos seguir mejorando. 

A los corresponsales extranjeros les debemos en parte la proyección de España como un país modelo en la Transición a la democracia. 
Un modelo al que aún hoy se mira con admiración, respeto y voluntad de emulación por parte de las naciones que comienzan su camino hacia la libertad. 
Y a los periodistas extranjeros les debemos también la proyección de España como un país que –hace no tanto– fue capaz de superar las mayores dificultades para convertirse en protagonista de un verdadero milagro económico. Fuimos capaces y volveremos a serlo. 
Me permitirán que, en estos momentos de crisis, me quede con esta imagen de la España capaz de un nuevo milagro económico. Una España que confía en sus propias capacidades para volver a la senda de la prosperidad. 
Porque España afronta con decisión las reformas necesarias para volver a la creación de empleo. España está determinada a dar lo mejor de sí misma, con sacrificio y con esfuerzo, para dejar atrás la crisis.
Antes de concluir, quiero animar al Club Internacional de Prensa a proseguir sus esfuerzos por defender una Prensa comprometida con el Estado de derecho y las libertades democráticas, con la independencia y con la excelencia profesional. Ésa es la Prensa que ayuda a garantizar el pluralismo y el progreso de las sociedades libres.
Alteza,

Permitidme que, antes de concluir mis palabras, aproveche esta oportunidad para reiteraros, en nombre de todos los madrileños, nuestra más profunda gratitud por vuestra presencia en este acto. 

Permitidme también que os pida que hagáis llegar a Su Majestad el Rey nuestro testimonio de lealtad a la Corona, así como nuestros mejores deseos para su pronta recuperación. 

Muchas gracias.
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